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EL  SEGUNDO  MATRIMONIO  DE  COLON 


El  primer  matrimonio  de  Colón 
con  doña  Felipa  M.  Perestrello  ó 
Parestrello,  así  como  la  legitimidad 
de  su  hijo  Diego,  no  han  sido  pues¬ 
tos  en  duda  por  nadie.  Por  el  con¬ 
trario,  su  segundo  matrimonio  con 
doña  Beatriz  Enríquez  de  Arana  y 
por  consiguiente  la  legitimidad  de 
su  hijo  Fernando,  fueron  negados 
por  multitud  de  escritores,  sin  em¬ 
bargo  que  existían  tantos  documen¬ 
tos,  aun  fuera  de  los  últimos  regis¬ 
tros  de  archivos  que  se  han  hecho  y 
que  han  esclarecido  sucesos  de  la 
historia  de  Colón,  en  que  se  proba¬ 
ba  que  esa  dama  de  Córdova  era  su 
legítima  mujer. 

Se  dijo  por  esos  escritores  que  no 
existían  documentos  que  probarau 
el  matrimonio  de  Colón  con  doña 
Beatriz,  y  esta  es  una  aseveración 
completamente  falsa,  el  mismo  Co¬ 
lón  nos  lo  prueba  en  sus  escritos. 
En  una  carta  dirigida  á  altos  mag¬ 
nates  de  la  Corte  de  España  y  que 
escrita  de  puño  y  letra  del  Almiran¬ 
te,  guarda  en  su  archivo  el  actual 
Duque  de  Veragua,  Colón  hace  una 
reseña  de  sus  servicios  á  la  Nación 
Española  y  dice  que  por  servir  á  los 
Reyes  vino  de  muy  lejos,  y  por  ello, 
por  servir  á  los  monarcas: 


jer  y  fijos  que  jamás  vi  por  ello.’’ 
¿Podría  Colón  decir  semejante  cosa 
el  año  1500,  fecha  de  la  carta,  diri¬ 
giéndose  á  personajes  que  figuraban 
en  altos  puestos,  si  doña  Beatriz  no 
fuese  su  legítima  esposa,  y  por  con¬ 
siguiente  don  Fernando  su  legítimo 
hijo? 

Otro  documento  que  comprueba 
el  segando  matrimonio  de  Colón  es 
su  testamento  en  que  instituye  un 
mayorazgo  para  sus  descendientes 
legítimos.  Nombra  en  él  por  sus  le¬ 
gítimos  herederos,  en  primer  lugar  á 
su  hijo  don  Diego,  después,  en  caso 
de  que  este  muriese  ó  no  tuviera  hi¬ 
jos,  á  su  segundo  hijo  don  Fernan¬ 
do,  y  si  este  muriese  ó  no  tuviese 
sucesióu,  á  su  hermano  don  Barto- 
lomé;  ordena  de  la  misma  manera 
que:  “vieiesen  á  prescribir  herede¬ 
mos  hombres  legítimos  á  el  ya  dicho 
“mayorazgo,  y  le  suceda  y  herede  el 
“pariente  más  llegado  á  la  persona 
“que  heredado  lo  tenía,  siendo  hom- 
“bre  legítimo,  y  que  se  llame,  y  se 
“haya  siempre  de  sus  padres  ó  ante¬ 
cesores  llamado,  de  los  de  Colón. 
“El  cual  mayorazgo  en  ninguna  ma¬ 
cera  lo  herede  mujer  ninguna,  sal- 
“vo  si  aquí  ó  eu  otro  cabo  del  mun- 
“do,  si  faltase  hombre  de  mi  linaje 
“verdadero . . . . ;  y  si  ésto  acaso  acae¬ 
ciese,  que  en  tal  caso  lo  haga  la 


“Dejé  mu- 


“mujer  más  llegada  en  sangre  legíti- 
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“ma. .  .  .y  esto  será  en  las  condicio¬ 
nes  que  aquí  abajo  diré." 

Después  de  las  condiciones  agre¬ 
ga:  “las  cuales  son  así  por  don  Die- 
“go  como  para  cada  uno  de  los  suso- ; 
“dichos;  (don  Fernando,  don  Barto- 1 
“lomé,  etc.)  y  no  cumpliéndolas, 
“que  en  tal  caso  sea  privado  del  di- 
“cho  mayorazgo.' 

Los  hijos  de  Colón,  don  Diego  y 
don  Fernando,  fueron  admitidos  co¬ 
mo  pajes  del  Bey;  si  el  último  no 
fuese  legítimo,  cómo  podría  ser  paje 
del  Bey  en  una  época  en  que  la  de  - : 
licadeza  más  exquisita  presidía  á  es¬ 
tas  elecciones  y  más  tratándose  de 
la  Corte  de  los  Monarcas  de  Castilla 
y  León?  El  Almirante,  terciario  fran¬ 
ciscano,  recorría  las  calles  de  Sevilla 
con  el  traje  propio  de  la  Orden;  le 
hubiesen  admitido  en  ella  los  frailes, 
consentirían  que  vistiera  la  librea  del 
serafín  de  Asis  públicamente  sus 
superiores,  si  Colón  fuera  persona 
de  moralidad  dudosa  como  le  pintan 
esos  escritores?  Claro  es  que  no. 

Hay  que  tener  en  cuenta  la  época 
en  que  vivió  Colón  y  la  Nación  que 
adoptó  por  patria  y  donde  vivía. 
Epoca  profundamente  religiosa  y  en 
aquella  España  del  siglo  XVI,  no 
eran  posibles  tales  contradicciones 
en  la  persona  de  Colón,  como  hoy 
son  tan  vulgares  en  el  siglo  XIX,  y 
de  aquí  que  hasta  la  personalidad 
de  doña  Beatriz  Enríquez  de  Arana 
hija  de  noble  linaje  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  cuando  la  nobleza  no  era 
de  nombre,  es  un  argumeuto  pode¬ 
roso  acerca  de  su  legítimo  matrimo¬ 
nio  con  el  Almirante. 

La  turba  de  escritores  que  han 


manchado  la  memoria  de  Colón,  lo 
más  que  le  conceden  es  que  sí  cele¬ 
bró  un  matrimonio  secreto  con  doña 
Beatriz,  pero  no  presentan  pruebas 
de  ello,  y  olvidan  que  en  tal  época 
no  existían  registros  parroquiales, 
que  en  España  estableció  mucho  más 
tarde  el  Cardenal  Cisneros,  esos  re¬ 
gistros,  y  en  una  palabra  que  no  exis¬ 
tiendo  testimonios  de  una  cosa,  pero 
ni  aun  puesta  en  duda,  no  se  puede 
afirmar  que  sea  cierta,  lia  habido 
falta  de  criterio  en  todo  esto,  tanto 
más  cuanto  que  los  escritores  más 
en  boga  fueron,  además  de  extrange- 
ros,  protestantes,  comollumbolt,  lr- 
ving  y  Bobertson. 

El  año  de  1 844  vino  á  terciar  en 
estos  debates  el  Conde  Bosselly  de 
Lorgues  por  medio  de  su  libro  “La 
Cruz  en  ambos  mundos,”  primer  en¬ 
sayo  de  una  restauración  histórica  y 
católica  del  gran  Almirante;  Pío  IX 
apenas  regresó  de  Gaeta  recomendó 
á  aquel  notable  escritor  que  escri¬ 
biera  una  historia  completa  y  autén¬ 
tica  de  Colón,  y  no  sólo  le  dió  el 
impulso  al  Conde  sino  que  ayudó  á 
su  publicación.  La  nueva  historia 
fué  acogida  con  entusiasmo  en  Euro¬ 
pa  y  América;  toda  clase  de  persona¬ 
jes  felicitaron  al  autor  y  las  más  no¬ 
tables  bibliotecas  se  honraron  con 
ejemplares  de  la  obra,  tanto  que  del 
Conde  fué  de  quien  dijo  la  “Civilta 
Cattólica:”  “A  él  le  toca  la  gloria  de 
haber  reparado  una  enorme  iniqui¬ 
dad,  prolongada  por  espacio  de  tres 
siglos,  y  rebelado  á  la  sociedad  mo¬ 
derna  al  desconocido  revelador  de 
nuestro  globo.” 

A  la  reveindieación  del  honor  de 
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Cristóbal  Colón  por  el  Conde  Rose- 
lly  respondió  un  italiano  Sanguinetti 
con  una  memoria  p  íblicada  en  Turin 
denigrando  al  Almirante  con  esa  fal¬ 
ta;  fue  inútil  este  ataque,  pues  el 
Conde  le  contestaba  en  su  libro  nue¬ 
vo:  u Safan  contre  Cristophe  Colomb , 
oa  la  prétendue  chute  da  serviteur  de 
Dieu en  el  cual  saca  triunfante  la 
evidencia  acerca  de  la  legitimidad 
del  segando  matrimonio  de  Colón. 

Ha  habido  en  esto  una  especie  de 
complot  por  manchar  la  memoria  de 
Colón,  pues  la  hoja  del  testamento 
de  donde  se  sacaron  los  fragmentos 
anteriores,  que  copiamos,  había  sido 
arrancada  del  archivo  Médicis  y  ha¬ 
llada  después  por  el  P.  Marcelino 
De-Civezza  presentada  en  juicio  se 
se  reconoció  autentica. 

Más  tarde,  nuevos  documentos  en¬ 
contrados  por  sabios  investigadores 
han  venido  á  confirmar  la  verdad  del 
segundo  matrimonio  de  Colón. 

Fray  Marcelino  De-Civezza,  histo¬ 
riador  de  la  Orden  franciscana  y 
consultor  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Propaganda  Fule ,  el  año 
1876  encontró  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  en 
Madrid,  un  documento  precioso  acer¬ 
ca  del  segundo  matrimonio  de  Co¬ 
lón,  en  un  manuscrito,  probable¬ 
mente  del  año  1618,  bajo  el  título 
de:  ‘b Historia  general  de  la  muy  leal 
ciudad  de  Córdova  y  de  sus  nobilísi¬ 
mas  familias ,  que  escribió  el  Dr. 
Andrés  Morales ,  natural  de  Córdo¬ 
ba en  dicho  manuscrito  puede  leer¬ 
se  lo  siguiente: 

“Cristóbal  Colón,  el  primer  con¬ 
quistador,  descubridor  de  las  Indias 


“Orientales,  fue  Almirante  mayor  de 
“ellas,  duque  de  Baraguas  y  marqués 
“de  Xamaica;  y  casó  dos  veces:  la 
“primera  en  Portugal,  donde  vibió 
“su  mocedad,  con  doña  Philipa  Mu- 
“ñiz  de  Perastrelo,  de  quien  tubo  á 
“su  hijo  mayor  D.  Diego:  segunda 
“vez  casó  en  Córdova,  donde  fue 
“vezino  seis  años,  con  una  señora 
“desta  ziudad  llamada  Da  Beatriz 
“Henriquez  de  Harana,  de  linaje  de 
“hijosdalgo,  descendientes  de  Virea- 
“ya,  y  della  tubo  á  D.  Fernando  Co- 
“lón,  caballero  de  grande  entendi¬ 
miento,  valor,  virtud  y  grandes  le- 
“tras,  después  que  salió  del  seruicio 
“del  príncipe  D.  Juan,  cuio  pafe  fué.'1 

Al  mismo  tiempo  el  franciscano 
P.  Buldú  halló  en  la  Universidad  de 
Valencia  una  obra  del  P.  Simón  Pro¬ 
vincial  de  la  orden  Seráfica,  impre¬ 
sa  en  Cuenca  en  1637,  bajo  el  título 
de  “ Noticias  historiales  de  las  con¬ 
quistas  de  tierra  firme  en  las  Indias 
occidentales ,”  y  en  ella  se  lee  el  si¬ 
guiente  texto: 

“Don  Cristóbal  Colombo.  .  .  .,  ca¬ 
ballero  de  la  ciudad  de  Génova, 
buscando  mejor  ventura,  vino  á  Por¬ 
tugal,  donde  casó  una  vez  con  D* 
Felipa  Muñiz  de  Perestrello,  de 
quien  tuvo  á  D.  Diego  Colón.  En¬ 
viudó  y  casó  segunda  vez,  en  la  ciu¬ 
dad  de  Córdoba,  con  D*  Beatriz  En- 
riquez,  natural  de  aquella  ciudad, 
que  parió  á  D.  Fernando  Colón,  que 
salió  de  mucha  virtud  y  letras.” 

Las  razones  aducidas  y  estos  do¬ 
cumentos  creo  que  bastan  para  pro¬ 
bar  la  legitimidad  del  segundo  ma¬ 
trimonio  de  Colón. 

Jesús  Fernández. 
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Era  á  mediados  del  año  de  800. 
Los  vastísimos  campos  de  Noruega, 
helados  por  los  hielos  que  constan¬ 
temente  inundaban  el  país,  no  pro¬ 
ducía  suficientes  frutos  para  alimen¬ 
tar  á  sus  habitantes.  Había,  además, 
un  exceso  de  población  y  la  miseria 
cundía  por  doquiera,  obligando  á 
aquellos  infelices  á  abandonar  su 
patria  para  ir  en  busca  de  otras  tie¬ 
rras  más  clementes  que  les  propor¬ 
cionasen  los  medios  de  subsistencia 
que  su  suelo  les  negaba. 

El  amor  al  lucro,  á  la  vida  fácil, 
y  la  sed  de  los  combates  apoderóse 
del  corazón  de  aquella  raza  semi¬ 
bárbara,  y  pronto  los  mares  de  Eu¬ 
ropa  se  vieron  infestados  de  peque¬ 
ñas  embarcaciones  de  encina,  en 
donde  multitud  de  aventureros,  que 
ya  no  se  establecían  en  tierra,  sur¬ 
caban  el  inmenso  océano  y,  con  la 
voracidad  de  una  plaga  de  langos¬ 
tas,  caían  ya  sobre  un  castillo,  ya 
sobre  una  abadía  que  después  de  sa¬ 
queados  entregaban  al  furor  de  las 
llamas. 

Los  pueblos  situados  en  las  cos¬ 
tas  de  Francia,  en  las  márgenes  del 
Sena,  hasta  París,  y  en  el  Medite¬ 
rráneo,  hasta  Constantinopla,  mu¬ 
chísimas  veces  fueron  víctimas  de 
toda  clase  de  hechos  criminales,  que 
las  leyes  no  penaban,  porque  en 
aquella  época  la  piratería,  lejos  de 
constituir  delito,  como  hoy,  era  con¬ 
siderada  como  un  acto  de  valor  y 
de  heroísmo  y  era  cantada  por  los 
escaldas ,  que  del  modo  más  entu¬ 
siasta  elogiaban  las  luchas  caballe¬ 
rescas,  las  irrupciones  aventureras 
y,  en  una  palabra,  todas  las  manifes¬ 
taciones  de  la  fuerza.  Por  este  medio 
desde  el  siglo  VIII  fueron  frecuen¬ 
tados  los  grupos  de  las  Oreadas,  las 
Hébridas,  las  Shetland  y  las  Feroe, 


en  donde,  hacía  ya  un  siglo,  se  ha¬ 
bían  establecido  algunos  monges  ir¬ 
landeses  con  el  objeto  de  convertir 
al  cristianismo  á  las  numerosas  ma¬ 
sas  idólatras  que  allá  se  encontraban. 

Corría  el  año  de  861.  A  través  de 
uno  de  esos  estrechos  y  profundos 
fiords ,  que  tanto  abundan  en  las  cos¬ 
tas  de  Noruega,  apareció,  un  her¬ 
mosísimo  día  de  primavera,  una  dé¬ 
bil  embarcación  que  sin  duda  se  lan¬ 
zaba  á  luchar  con  las  olas  en  pos  de 
aventuras  y  botín.  Pero  he  ahí  que 
de  improviso  se  cubrió  el  cielo  de 
plomizas  nubes,  desencadenóse  fu¬ 
rioso  el  huracán,  resonó  eu  el  espa¬ 
cio  el  estampido  aterrador  del  true¬ 
no  y  el  embravecido  mar,  alzando 
montes  de  azulada  espuma,  á  cada 
instante  entreabría  sus  hambrientas 
fauces  mostrando  allá,  hondo,  muy 
hondo  el  abismo  infinito  de  la  muer¬ 
te.  ¿Qué  fue  de  aquella  miserable 
embarcación?  Repetidas  veces  se  la 
vió  sumergirse  entre  el  horrible  pié¬ 
lago  y  volver  á  salir,  juguete  siem¬ 
pre  del  viento  y>  de  las  olas,  hasta 
que  al  fin  fué  arrojada  sobre  las  pla¬ 
yas  estériles  de  una  tierra  descono- 
I  cida. 

Vueltos  en  sí  aquellos-  rudos  ma¬ 
rinos,  Naddod,  jefe  de  la  expedi¬ 
ción,  reconoció  que  el  lugar  adonde 
la  tempestad  los  había  arrojado  era 
una  isla  cubierta  de  nieve,  que  llamó 
Snoland  (tierra  de  nieve),  nombre 
que  más  tarde  fué  cambiado  por  el 
de  Iceland ,  (sierra  de  hielo.)  Los 
monges  irlandeses,  con  el  nombre 
de  papis ,  se  encontraban  ya  estable¬ 
cidos  allí,  desde  que  Pitheas  descu¬ 
brió  esas  regiones,  y  habían  funda-' 
do  los  cantones  de  Papeya  y  de  Pa- 
pila. 

Ingolfo  establecióse  allí  mismo 
algunos  años  después,  y  fundó  á 
Reijkiavik.  En  885  cayó  toda  la  No¬ 
ruega  en  poder  de  Haroldo  Haarfa- 
ger  y  multituc  de  descontentos  con 
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el  nuevo  régimen  administrativo, 
emigraron  á  Islandia  en  donde  se 
establecieron  bajo  la  forma  de  go¬ 
bierno  republicano,  que  acababa  de 
ser  derribado  en  su  patria,  perma¬ 
neciendo  así  hasta  el  año  de  1261 
en  que  también  este  país  fué  some 

tido  á  la  dominación  de  los  reves 

•/ 

noruegos. 

Mas  aquellos  intrépidos  emigran¬ 
tes,  hallados  bien  con  la  libertad  y 
la  vida  aventurera,  jamás  perdieron 
sus  costumbres,  y  alejábanse  con 
frecuencia  de  las  costas  de  Islandia 
en  persecución  de  focas  y  wabrus , 
haciendo  largas  y  atrevidas  excur¬ 
siones  hacia  el  Occidente,  en  una  de 
las  cuales,  Guunbjorn,  tres  años 
después  de  la  llegada  de  Ingolfo, 
divisó  á  lo  lejos  las  áridas  y  escar¬ 
padas  costas  de  Groenlandia. 

Transcurrieron  cinco  años.  Eriko 
el  Rojo  dió  muerte  á  un  hombre  y 
por  este  delito  fué  expulsado  de  Is¬ 
lán  dia.  En  la  imposibilidad  de  vol 
ver  á  su  antigua  patria  lanzóse  al 
mar,  y  navegando  siempre  rumbo  al 
oeste,  una  feliz  casualidad  le  condu¬ 
jo  á  la  tierra  entrevista  por  Guunb- 
jorn. 

Pero  la  inclemencia  del  clima  y 
la  aridez  del  suelo,  constantemente 
cubierto  de  inmensas  moles  de  nie¬ 
ve,  le  obligaron  bien  pronto  á  aban 
donar  aquel  país  y  proseguir  su  ex¬ 
cursión  hacia  el  Sur,  en  busca  de 
otras  regiones  en  donde  una  tempe¬ 
ratura  más  caliente,  campos  más  fér¬ 
tiles  le  pusieran  al  abrigo  de  la  mi¬ 
seria  y  le  proporcionasen  las  como¬ 
didades  que  anhelaba.  Dobló,  pues, 
el  cabo  Farewel  (sudeste  de  Groen¬ 
landia)  y  fué  á  desembarcar  en  la 
costa  occidental  de  la  misma  isla,  y 
en  ese  punto  construyó  para  sí  y 
sus  compañeros  la  Brattahalida,  cu¬ 
yas  ruinas  encontró  más  tarde  Jor- 
gensen. 

Tornó  Eriko,  en  el  año  de  1000, 


á  Islandia,  á  buscar  á  sus  amigos,  y 
al  regresar  á  su  establecimiento  se 
unieron  á  él  catorce  buques  carga¬ 
dos  de  emigrantes  que  atrajeron  re¬ 
cursos  y  muchísimos  más  poblado¬ 
res  á  Groenlandia,  hasta  el  año  de 
1121  en  que  se  fundó  Gardar,  que 
fué  capital  del  país  y  sede  de  un 
obispado  que  duró  mucho  tiempo 
de  la  llegada  de  Cristóbal  Colón  á 
las  Antillas. 

Bjarn  Heriulfson,  en  986,  llegó 
de  Noruega  á  Islandia  en  busca  de 
su  padre;  pero  informado  de  que  és¬ 
te  se  hallaba  á  la  sazón  en  Groen¬ 
landia  con  Eriko  el  Rojo,  marchó  en 
el  acto  con  dirección  á  aquella  isla. 
Internóse  en  el  mar  croniano ,  ente¬ 
ramente  desconocido  para  él,  y,  en 
vez  de  encontrar  la  tierra  que  bus¬ 
caba,  llegó,  arrojado  por  la  tuerza 
de  las  corrientes,  á  las  costas  que 
hoy  se  cree  fueran  las  de  Nueva  Es¬ 
cocia,  de  Terranova  y  del  Maine, 
abordando,  por  último,  en  Groen¬ 
landia,  en  donde  Eriko,  poderoso 
jarl  noruego,  reconvínole  por  no  ha¬ 
ber  explorado  con  atención  los  pai- 
ses  que  había  descubierto  mediante 
una  feliz  casualidad. 

Por  este  tiempo  convirtióse  el 
Rey  de  Noruega  al  cristianismo  y 
envió  á  Islandia  muchos  misioneros 
con  el  encargo  de  predicar  el  Evan¬ 
gelio  y  dar  en  tierra  con  el  culto  de 
Odín.  Eriko  envió  á  la  corte  á  su 
hijo  Leif  y  se  le  confiaron  algunos 
sacerdotes  para  que  catequizaran  á 
los  groenlandeses;  pero  el  joven 
aventurero,  dotado  de  una  viva  ima¬ 
ginación  y  un  valor  rayando  en  la 
temeridad,  luego  que  hubo  dejado 
en  su  patria  á  los  santos  varones 
pertrechó  sus  buques  y  se  arrojó  al 
mar  en  pos  de  las  tierras  descubier¬ 
tas  por  Bjarn.  Después  de  una  pe¬ 
nosa  navegación  por  entre  cieno  y 
témpanos  de  hielo,  desembarcó  en 
una  llanura  pedregosa  y  estéril,  á  la 
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cual  llamó  Helluland  (hoy  Terra¬ 
rio  va.) 

Siguiendo  sus  exploraciones  en¬ 
contró  una  costa  baja  y  arenosa, 
“detrás  de  la  cual  se  desarrollaba 
una  cortina  de  oscuros  bosques,  ale¬ 
grados  por  el  canto  de  las  aves.” 
Continuando  su  marcha  hacia  el  Sur, 
llegó  á  la  bahía  de  Rhode-Island,  de 
clima  benigno  y  en  cuyo  río  abun¬ 
daban  los  salmones;  establecióse  allí 
y  construyó  grandes  edificios  de  ma¬ 
dera,  que  recibieron  el  nombre  de 
Leifsbudir ,  que  significa  casa  de 
Leif.  Explorado  el  país  se  vió  que 
se  encontraba  todo  sembrado  de  vi¬ 
des  silvestres  y  de  aquí  el  nombre 
de  Yinland  con  que  se  bautizó.  Así 
pasaron  muchos  meses  hasta  que 
por  último  se  cargaron  los  buques 
con  pieles,  uvas,  maderas  y  otras 
producciones  animales  y  vegetales  y 
regresó  Leif  á  Groenlandia,  no  sin 
haber  observado  antes  que  en  aque¬ 
lla  región  del  glovo  el  día  más  cor¬ 
to  duraba  sólo  nueve  horas. 

Los  relatos  que  los  marinos  hicie¬ 
ron  de  esta  afortunada  empresa  y 
las  descripciones  de  las  maravillas 
que  encerraba  aquel  país,  indujeron 
á  Thorvaldo,  hermano  de  Leif,  á  di 
rigirse  á  él.  acompañado  de  treinta 
hombres.  En  efecto  h  izóse  á  la  mar 
y  fue  á  pasar  el  invierno  á  Leifsbu¬ 
dir,  visitó  las  costas  del  Sur,  regre¬ 
só  á  Viuland  y  en  1004  navegó  pol¬ 
las  costas  del  Norte.  En  esta  ocasión 
vieron  por  primera  vez  los  esquima¬ 
les  á  quienes  sin  ningún  motivo  jus¬ 
tificado  degollaron  cruelmente;  acto 
inhumano  que  en  breve  obtuvo  el 
merecido  castigo,  pues  una  noche 
de  improviso  se  encontraron  los  eu¬ 
ropeos  rodeados  por  una  considera¬ 
ble  cuadrilla  de  layaos,  que  les  arro¬ 
jaron  una  nube  de  flechas.  Thorval¬ 
do  cayó  muerto  al  suelo  en  lo  más 
recio  del  combate  y  sus  compañeros 
sepultaron  su  cadáver  en  un  pro¬ 


montorio  que  recibió  el  nombre  de 
promontorio  déla  Cruz. 

En  1007  tratóse  de  fundar  una 
colonia  permanente  en  los  países 
descubiertos,  y  con  este  objeto  salie¬ 
ron  de  Eriksfjord  tres  buques  conte¬ 
niendo  sesenta  hombres  y  muchos 
animales.  Reconociéronse  de  nuevo 
Ilelluland,  Markland  y  Vinland  y 
efectuóse  el  desembarque  en  una  is¬ 
la  donde  pronto  se  construyeron  ha¬ 
bitaciones  y  se  dió  principio  al  culti¬ 
vo  de  la  tierra,  faena  interrumpida 
por  la  crudeza  del  invierno  que  hizo 
que  los  emigrantes  regresaran  al 
continente. 

Al  año  siguiente  tornaron  en  bus¬ 
ca  de  Leifsbudir  y  se  establecieron 
en  Munt-Hope-Baij,  situado  en  la 
orilla  opuesta  al  antiguo  estableci¬ 
miento  de  Leif.  Allí  cultivaron  por 
la  primera  vez  relaciones  con  los 
Screllings  (esquimales.) 

Durante  mucho  tiempo  reinó  la 
más  perfecta  armonía  entre  aquellas 
dos  razas  bien  distintas;  pero  poco  á 
poco  se  fueron  agriando  los  ánimos 
de  los  esquimales  á  consecuencia  de 
que  los  Hombres  del  Norte  siempre 
rehusaron  suministrarles  hachas  y 
otros  instrumentos  de  hierro,  hasta 
el  extremo  de  que  las  agresiones 
salvajes  se  hicieron  cuotidianas  y  te¬ 
mibles  y  los  europeos  tuvieron  ne¬ 
cesidad  de  abandonar,  y  regresar  á 
su  patria,  aquellas  regiones  en  que 
habían  permanecido  tres  años  y  que 
después  de  su  marcha  no  conserva¬ 
ron  por  largo  tiempo  ni  los  rastros 
de  su  estancia. 

lié  aquí  trazada  á  grandes  rasgos 
la  historia  del  descubrimiento  de 
América  atribuido  á  los  reyes  de  la 
mar ,  según  los  relatos  hechos  en  las 
obras  de  los  eruditos  escritores  C. 
C.  Rafn,  Avezac,  Gaflarel,  Riant  y 
Gabriel  Gravier,  etc.  y  confirmados 
en  los  Sayas  (cantos  irlandeses  y 
daneses)  y  con  los  descubrimientos 
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arqueológicos  verificados  en  el  Nue¬ 
vo  Mundo,  Groenlandia,  Islandia, 
Noruega  y  Dinamarca. 

Y  en  efecto;  todo  lo  referente  á 
Thorvaldo  parece  haberse  confirma¬ 
do  en  el  siglo  XVIII  con  el  hallaz¬ 
go,  hecho  en  Boston,  de  una  tumba 
de  manipostería  donde  se  encontró, 
entre  huesos  humanos,  un  puño  de 
espada  de  hierro.  ¿Conocían  los  in¬ 
dios  este  metal?  Está  demostrado 
que  nó.  Entonces  aquellos  restos  no 
podían  ser  de  indios,  ni  tampoco, 
como  afirma  Julio  Verne,  eran  res¬ 
tos  de  los  europeos  que  désembar 
carón  después  del  siglo  XV,  porque 
sus  espadas  no  tenían  aquella  forma 
característica,  Supónese,  pues,  y  con 
sobrada  razón,  que  aquel  sepulcro 
era  el  de  un  escandinavo,  talvez  el 
de  Thorvaldo. 

Veamos  el  siguiente  pasaje  con¬ 
signado  en  una  de  las  obras  de  Ver¬ 
ne:  “En  el  año  mismo  en  que  Eriko 
el  Rojo  tomaba  tierra  en  Groenlan¬ 
dia,  en  983,  un  tal  Hari  Marson  fue 
arrojado  por  la  tempestad  fuera  del 
derrotero  ordinario,  á  las  costas  de 
un  país  designado  con  el  nombre  de 
Tierra  de  los  Hombres  Blancos,  y 
que  se  extiende,  según  Rafa,  desde 
la  bahía  de  Chesapeak  hasta  la  Flo¬ 
rida.” 

“¿De  donde  venía  aquel  nombre 
de  Tierra  de  los  Hombres  Blancos? 

ya  allí  algu- 
Hay 


Jas  navegaciones 


¿Se  habían  establecido 
nos  compatriotas  de  Marson? 
lugar  de  suponerlo  así,  en  vista  de 
los  términos  mismos  de  la  crónica. 
Compréndese,  pues,  que  interés  ha¬ 
brá  en  poder  determinar  la  naciona¬ 
lidad  de  los  primeros  colonos.  Pol¬ 
lo  demás,  los  sagas  no  nos  han  reve¬ 
lado  todos  sus  secretos,  y  probable¬ 
mente  son  aún  desconocidos,  y  co¬ 
mo  las  nacionalidades  que  se  han 
encontrado  sucesivamente  han  con¬ 
firmado  hechos  ya  admitidos,  hay 
lugar  á  esperar  que  nuestros  conoci¬ 


mientos  acerca  de 
irlandesas  llegarán  á  ser  más  pre¬ 
cisos.” 

“Otra  leyenda,  de  la  que  en  mu¬ 
chas  partes  sus  relatos  son  puros  ro¬ 
mances,  pero  que  encierra,  sin  em¬ 
bargo,  un  fondo  de  verdad,  refiere 
que  un  tal  Bjorn,  obligado  á  aban¬ 
donar  la  Islandia  á  consecuencia  de 
una  pasión  desgraciada,  se  refugió 
en  un  país  que  estaba  al  otro  lado 
del  Vinland,  donde  le  encontraron, 
en  1027,  algunos  de  sus  compatrio¬ 
tas.” 

l'En  1051,  durante  una  nueva  ex¬ 
pedición,  fué  muerta  una  mujer  ir¬ 
landesa  por  los  Skrellings. ,  y  en 
1867  se  ha  exhumado  un  sepulcro 
que  tenía  una  inscripción  rúnica  con 
huesos  y  objetos  de  adorno  que  aún 
hoy  se  conservan  en  el  museo  de 
Washington.  Este  descubrimiento 
se  ha  hecho  en  el  sitio  indicado  pre¬ 
cisamente  por  el  saga  que  refiere  es¬ 
tos  sucesos,  y  este  mismo  saga  no 
fué  encontrado  hasta  1863.” 

Hay  más:  asegúrase  por  algunos 
escritores  distinguidos  que  se  ha  en¬ 
contrado  la  prueba  irrefutable  de 
que  en  aquella  época  ya  había  sido 
traído  el  cristianismo  á  América  y 
sobre  todo  á  Groenlandia,  en  donde, 
siguiendo  las  instrucciones  del  Papa 
Gregorio  IV,  se  celebraron  “visitas 
pastorales  para  fortificar  en  su  fé  á 
los  Hombres  del  Norte  recientemen¬ 
te  convertidos,  y  para  evangelizar 
las  tribus  indias  y  los  esquimales.” 
Afírmase  también  que  las  Cruzadas 
fueron  predicadas  lo  mismo  en 
Groenlandia  que  en  el  obispado  de 
¡  Cardar,  que  en  las  islas  y  tierras  ve¬ 
cinas ,  y  que  hasta  1418  pagó  la 
Groenlandia  á  la  Santa  Sede  el  diez¬ 
mo  y  el  dinero  de  San  Pedro,  que 
se  componía  en  aquel  año  de  2,600 
I  libras  (le  dientes  de  morsos. 

Pero  sea  de  todo  esto  lo  que  fue¬ 
re,  á  nuestro  humilde  juicio  la  glo- 
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ría  del  descubrimiento  de  América 
corresponde  única  y  exclusivamente 
á  Cristóbal  Colón,  porque  fue  en 
aquel  magno  suceso  en  donde  tuvo 
origen  esa  larga  serie  de  grandes  y 
trascendentales  acontecimientos  que 
hoy  son  la  admiración  del  mundo 
entero. 

Y  si  no  ¿qué  benéficos  resultados 
en  bien  de  la  humanidad  produjeron 
los  descubrimientos  americanos  atri¬ 
buidos  á  los  Hombres  del  Norte? 
Ninguno  que  sepamos. 

Trascurrieron  los  siglos  y  la  Amé¬ 
rica,  permítasenos  la  expresión,  con¬ 
tinuaba  sumida  en  la  espantosa  no¬ 
che  de  la  barbarie,  hasta  la  fecha, 
mil  veces  bendita,  en  que  nuestras 
vírgenes  selvas  y  nuestros  seculares 
bosques  sintieron,  estremecidos,  las 
pisadas  de  una  legión  de  héroes,  y 
los  Andes  magestuosos  repercutie¬ 
ron  del  uno  al  otro  polo  la  inspira¬ 
da  voz  del  egregio  Almirante  que 
con  las  enseñas  de  Castilla  y  Ara¬ 
gón  en  una  mano  y  el  estandarte 
glorioso  de  Cristo  en  la  otra,  llama¬ 
ba  hacia  sí  á  estos  desconocidos  é 
idólatras  pueblos  para  regenerarlos 
por  medio  de  las  aguas  bautismales 
y  convidarles  al  banquete  de  la  ci¬ 
vilización  y  el  progreso. 

Vamos  á  concluir  este  artículo 
con  las  siguientes  palabras  del  ilus¬ 
tre  escritor  francés  dos  veces  ya  ci-  ’ 
tado,  las  cuales  revelan  mucho  estu¬ 
dio  en  el  asunto,  una  imparcialidad 


del  Norte  no  eran  conocidos  sino 
por  rumores  vagos  en  España  y  Por¬ 
tugal.  Según  todas  las  apariencias, 
nosotros  sabemos  de  ellos  mucho 
más  que  los  compatriotas  y  los  con¬ 
temporáneos  de  Colón.  Si  el  marino 
genovés  tuvo  conocimiento  de  estos 
rumores,  sin  duda  los  comparó  con 
los  indicios  que  había  recogido  eu 
las  islas  de  Cabo- Verde  y  con  sus 
recuerdos  clásicos  sobre  la  famosa 
Antilia  y  sobre  la  Atlántida  de  Pla¬ 
tón.  De  estos  datos,  procedentes  de 
tan  diversos  manantiales,  nació  en 
él  la  certidumbre  de  que  se  podría 
llegar  al  Oriente  por  el  camino  de 
Occidente;  pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera  su  gloria  es  completa;  es  sin 
duda  Colón  el  descubridor  de  Amé¬ 
rica  y  no  aquellos  á  quienes  la  ca¬ 
sualidad  de  los  vientos  y  de  las  tem¬ 
pestades  empujó  á  su  pesar  hacia 
aquellas  tierras,  sin  que  tuvieran 
voluntad  de  buscar  las  playas  asiá¬ 
ticas,  á  donde  Cristóbal  Colón  hu¬ 
biera  llegado,  si  la  América  no  le 
hubiera  interceptado  el  camino.’ 

Felipe  Estrada  Paniagua. 


IiA  FE  DE  COIiÓH 


á  toda  prueba  y  son  al  mismo  tiem¬ 
po  un  tributo  de  justicia  hacia  el 
triunfador  marino  genovés:  “.  . .  .re¬ 
sulta  que  la  América  era  conocida 
de  los  europeos  y  estuvo  colonizada 
antes  de  Colón;  pero  á  consecuencia 
de  diversas  circunstancias,  entre  las 
cuales  es  preciso  poner  la  primera 
la  falta  casi  completa  de  comunica¬ 
ciones  que  los  pueblos  del  norte  de 
Europa  tenían  con  los  del  mediodía, 
los  descubrimientos  de  los  Hombres 


Nada  habría  hecho  Colón,  su  cien¬ 
cia  se  habría  escollado  en  la  época 
en  que  vivió,  si  no  hubiera  sido  ca¬ 
tólico  y  como  tal  hubiera  creído  en 
la  certeza  de  su  futuro  descubrimien¬ 
to,  de  sus  conocimientos  náuticos, 
de  la  protección  divina:  tenía  fe  en 
Dios,  la  tenía  en  su  ciencia  y  estas 
luces  que  le  hacían  mirar  lejos,  muy 
lejos,  le  daban  el  temple  de  una  al¬ 
ma  grande,  y  el  valor  de  un  corazón 
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pasado  por  el  crisol  de  una  tribula¬ 
ción  la  más  acerba,  y  de  un  despre¬ 
cio  el  más  humillante. 

“Sin  fe,  es  imposible  agradar  á 
Dios,”  é  imposible  llevar  á  buen  tér¬ 
mino,  una  obra  como  la  que  intenta¬ 
ba  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo: 
nada  se  hace,  ni  se  dice,  ni  se  escri¬ 
be  bien  sin  fe.  Se  dificultará  á  una 
gran  mayoría  adquirir  la  ciencia;  pe¬ 
ro  es  patrimonio  del  género  humano 
adquirir  la  fe. 

¿De  qué  modo?  Por  los  mismos 
medios  con  que  se  adquieren  los  co¬ 
nocimientos  humanos. 

Hay  dos  mundos,  el  natural  y  el 
divino;  hay,  pues,  dos  clases  de  ideas: 
las  que  corresponden  al  primero  y 
las  que  son  del  segundo.  El  enten¬ 
dimiento  es  la  facultad  de  recibir  y 
combinar  las  ideas,  y  las  adquiere 
mediante  la  enseñanza  y  el  ejercicio: 
la  adhesión  del  entendimiento  á  las 
ideas  naturales,  constituyela  razón;  y 
la  adhesión  á  las  ideas  divinas,  cons¬ 
tituye  la  fe.  Del  mismo  modo  que  se 
forma  la  razón,  se  forma  la  fe,  y  la 
teoría  de  la  una  es  la  de  la  otra.  ¿Có¬ 
mo  hemos  adquirido  las  ideas  natu¬ 
rales?  Pnes,  del  mismo  modo  se  ad¬ 
quieren  las  sobrenaturales. 

El  entendimiento  empieza  por  un 
acto  pasivo,  sólo  á  Dios  toca  la  acti¬ 
vidad;  así  por  actos  pasivos  empieza 
la  fe  en  nuestro  espíritu  y  después 
la  desarrolla  la  palabra,  esto  es,  des¬ 
arrolla  el  germen  ideal  que  hay  en 
nuestro  interior  y  que  pide  activi¬ 
dad;  porque  hay  una  invencible  an¬ 
tipatía  entre  las  tinieblas  y  el  enten¬ 
dimiento,  y  éste,  sólo  recibe  las  ideas 
hasta  que  adquiere  claridad  en  ellas. 
No  poseemos  las  ideas  divinas  y  so¬ 
mos  incapaces  por  sí  mismos  de  po¬ 
seerlas;  pero  viene  un  auxilio  que  los 
católicos  llamamos  gracia,  esto  es, 
un  don  gratuito  de  Dios,  que  recibi¬ 
mos  en  el  bautismo,  ó  por  otras  vías 


y  que  nos  da  el  gérmen  de  las  ideas 
divinas;  ideas  que  tienen  que  ser  des¬ 
arrolladas  por  nuestra  Madre  la 
Iglesia  Católica,  como  las  primeras 
ideas  naturales  lo  fueron  por  nues¬ 
tra  madre  natural:  de  aquí  la  frase 
de  San  Pablo:  “La  fe  es  por  el  oído, 
y  el  oído  por  la  palabra  de  Cristo,” 
y  lo  que  Jesucristo  dijo  á  la  Iglesia. 
“Id  y  enseñad”  á  todas  las  gentes. 

Colón  llega  al  país  de  los  salvajes 
y  con  él  un  misionero  que  represen¬ 
ta  á  la  Iglesia:  el  misionero  no  sabe 
bien  el  idioma;  pero  en  presencia  de 
aquellos  planta  una  cruz,  ora  ante 
ella  y  se  levanta,  y  explica  como 
puede  á  los  curiosos  que  le  ven,  que 
en  aquel  madero  murió  el  hijo  de 
Dios;*y  la  Iglesia  desarrolla  el  ger¬ 
men  divino  en  el  alma  salvaje,  la 
transfigura  v  por  este  acto  tan  senci¬ 
llo,  nace  la  Iglesia  en  el  Continente 
Americano  y  se  extiende  aspirando 
á  la  eternidad.  Y  no  se  diga  que  la 
palabra  despierta  mejor  la  idea  na¬ 
tural  y  la  pone  más  clara;  esto  es 
absolutamente  falso  en  la  práctica; 
ni  las  ideas  naturales,  ni  las  divinas, 
llegan  á  ser  para  el  entendimiento 
objeto  de  una  comprensión  exacta; 
pues  siempre  queda  en  las  unas  y 
en  las  otras  la  gran  incógnita,  la  sus¬ 
tancia;  mas  unas  y  otras  alumbran, 
y  de  otro  modo  no  las  admitiría  el 
entendimiento  “Bienaventurados  los 
que  lloran”  dijo  Jesucristo:  esta  es 
una  idea  divina,  parece  insensata;  y 
con  todo,  esta  sola  idea  ha  enjugado 
más  lágrimas  que  todos  los  libros  de 
los  filósofos,  mejor  intencionados,  y 
que  todos  los  folletos  y  sendos  artí¬ 
culos  de  los  libre  pensadores,  que 
dicen  proteger  á  la  humanidad  des¬ 
graciada.  ¿En  qué  consiste  que  esta 
idea,  es  tan  clara  para  los  verdade¬ 
ros  católicos  y  oscura  para  los  de¬ 
más?  Consiste  en  que  los  unos  se 
han  ejercitado  más  en  las  ideas  del 
|  catolicismo,  y  los  otros  no  se  toman 
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el  trabajo  de  buscarlas,  oirlas  y  estu¬ 
diarlas;  cosa  que  también  sucede  con 
las  ideas  naturales,  sino  se  hace  lo 
posible  por  comprenderlas:  es  que  la 
fe.  no  sólo  es  un  acto  del  entendi¬ 
miento,  sino  también  de  la  voluntad, 
esto  es,  la  facultad  de  amar;  y  así 
como  del  entendimiento  brota  la  fe 
y  la  razón  de  la  voluntad,  brotan  el 
amor  natural  y  el  divino:  aquel  nos 
lleva  al  mundo  creado,  v  éste  al 
mundo  incredo,  esto  es,  á  Dios;  mas 
la  voluntad  no  se  mueve  sino  por  la 
belleza  que  le  presenta  el  entendi¬ 
miento,  y  belleza  hay  en  la  idea  ca¬ 
tólica,  hay  poesía;  y  sus  creencias 
son  sublimes  y  grandiosas,  corno 
grande  es  su  objeto,  digno  de  amor; 
y  este  amor  se  excita  por  Dios,  cu-  j 
trando  en  comunicación  con  él  del 
mismo  modo  que  se  excita  por  las 
cosas  creadas,  poniéndose  en  contac  j 
to  con  ellas;  en  fin,  sin  la  voluntad, 
nada  se  haría  y  por  esto  dijeron  los  j 
ángeles  á  los  pastores  de  Belén: 
“Paz  á  los  hombres  de  buena  volun 
tad.”  Esta  frase  explica  cómo  tantos; 
hombres  que  nada  saben,  alcanzan 
la  fe,  y  la  alcanzan  por  el  camino 
del  amor,  yendo  en  paz  de  Dios;  que¡ 
es  amor,  que  es  caridad,  que  os  be 
lleza;  que  es  lo  infinito  en  el  que  sel 
engolfan  las  almas  grandes,  y  el 
Océano  inmenso  en  que  se  hunden 
los  talentos,  los  genios  y  los  inge 
nios,  que  sólo  viven  en  su  seno. 

También  hay  otra  vía  para  llegar 
á  Dios  por  la  fe,  y  hacernos  dignos 
de  ella,  y  es  la  súplica.  ¡Qué  pode¬ 
rosa  es  en  la  boca  del  humilde!  Todo 
se  consigue  y  se  allana  por  la  súpli 
ca:  es  el  arma  con  que  se  vence  al 
poder;  la  gran  escala  por  la  que  se 
llega  á  Dios,  es  el  imán  con  que  se 
atraen  las  voluntades;  en  fin,  es  la 
reina  del  mundo.  Nada  resiste  á  su 
humilde  imperio:  pide  y  se  le  da;  ha¬ 
bla  y  se  le  escucha,  toca  y  se  le  abre; 1 
llama  á  Dios  y  viene  Dios. 


Recapitulemos,  y  démonos  cuenta 
de  nuestras  ideas  emitidas. 

Colón  fué  grande  por  la  fe  católi¬ 
ca,  adquirida  por  el  estudio  que  de 
ella  hizo:  sus  obras  tuvieron  vida, 
porque  las  animó  esa  misma  fe,  y  las 
reforzó  una  voluntad  inquebrantable 
hija  de  su  adhesión  á  la  fe,  que  en  él 
era  la  luz  de  su  alma;  y  á  todo  esto 
Colón  agregó:  una  súplica  la  más  hu¬ 
milde,  la  más  afectuosa  y  la  más  in¬ 
teresada,  basada  en  la  confianza  más 
filial  y  más  crédula. 

“Los  Infantes  de  Colón’’  tienen  el 
alto  honor  de  profesar  la  misma  fe, 
y  dedican  sus  estudios,  á  descubrir 
cada  día  más  sus  resplandores,  que 
reflejan  en  todas  y  cada  una  de  las 
ciencias. 

Salvador. 


“LOS  INFANTES  l)E  COLON' 


Saludan  entusiastas  á  toda  la 
América  en  este  mes,  fin  del 
memorable  año  en  que  se  cum¬ 
plió  y  .fue  celebrado  felizmente 


El  IV  Centenario  del  Descubrimiento. 


Tipografía  “La  Unión.'' 


